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ESPIRITISMO Ó MAGIA 

ANTIGUA 

Tertuliano en el siglo II exclamaba: "Los magos 
evocan fantasmas; interpelan las almas de los muertos, 
después de provocar apariciones sacrílegas; hacen 
pronunciar oráculos á los niños; operan maravillas, 
girando en torno de un círculo preñado de prestigios, 
y cuando quieren, sumergen á sus víctimas en el sue
ño; cosas todas que verifican por mediación del demo
nio, del mismo modo que ejercen el arte adivinatorio 
en torno de las mesas." 

Todos los Padres de la Iglesia-agrega el abate 
Moigno, el insigne físico--desde Tertuliano hasta 
San Bernardo, han usado el mismo lenguaje, y ni Por
firio, ni Celso, ni .Juliano el apóstata, han podido negar 
la realidad de esos fenómenos. ( 1) 

En pleno siglo XIX, en 1848, año notabilísimo en la 
historia eclesiástica, se renovaron los prestigi9s de la 
magia antigua, comenzando á producirse en los Esta
dos Unidos de América en la casa de la familia Fox, 
los fenómenos de percusión y rotación de ~esas y 
otros objetos, después tan generalizados, y los de en 
municación con seres invisibles, sin duda inteligentes, 
á decir de los testigos presenciales. 

Y téngase en cuenta que la primera de esas comuni-



caciones de que hay noticia, verificóse después de una 
evocación á Satanás, circunstancia á la que el autor 
incrédulo que la refiere (Dr. Gibier, antiguo interno 
de hospitales en París) no da importancia alguna, pe
ro que merece considerarse por l?s que creemos que t~
les fenómenos, en caso de no ser imposturas, s0n prcs~1-
gios diabólicos, al menos en algunos de sm grados. ( 2) 

El espiritismo se propagó velozmente, sin que ~e 
sirviera de valla el materialismo reinante, así en Amé
rica como en Europa, y en 18 54 ( fecha también memo
rable en los fastos religiosos del mundo) quince mil 
personas alarmadas por el desarrollo formirlable de 
tan dañosa superstición, pedían al Parlamento de Was
hington la providencia de medidas encaminadas á ex-
tirpar el mal. (3) 

Tras la familia Fox, aparecieron en América y Eu-
rn1)a, Home Allan Kardec (4-), Slad~ y otros ffnchos; 
y ~l ·Doctor 

1
G1bier, quizá con alglir. .1 exageración, di

ce que en 1886 se contaban en París más de cien mil es-
1,11 r.istas. (5) 

Al menos habrá de dársele crédito respecto de su es-
tadística de periódicos de la religión nueva/ estadís
tica referente, según entendemos, á 1886 y que es la si
guiente: 13 revistas ó periódicos espíritas en francés; 
27 en inglés; 36 EN ESP ANOL; 5 en alemán; 3 en 
portugués; 1 en ruso; 2 en italiano; 1 francoespaf\o
la, en Buenos Aires, y otra francoalemana en Osten
de. Total: 89 periódicos ó revistas en todo el mundo, 
lo que no es poco para una religión incipiente. ( 6) 

La Iglesia, como era natural, apresuróse á conde
nar la superstición nueva, declarando, sin afirmar ni 
negar nada acerca de hechos concretos, que si produ
cían los fenómenos seres del orden sobrenatural, és
tos no eran ni las almas de los muertos, ni los espíritus 
bienaventurados, sino los demonios. (7) 

Sin apelar á argumentos teológicos que los hay ex
celentes, el simple sentido común enseña la verdad. Si 
no se trata de meras imposturas, ó de fenómenos mate
riales y psíquicos, que pueden pertenecer al orden na
tural, aunque la ciencia no esté en aptitud de explicar
los aún ( la simple rotación de las mesas por la volun
tad del operador, v.gr.) sino de comunicaciones con 
seres invisibles inteligentes, éstos no pueden ser los án-
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g~les ni siquiera las almas humanas, porque sería in
digno de ellos mostrarse chocarreros y burlones cuan
~~ no procaces y desvergonzados (8); usurpar'la mi
sion de los sacerdotes cuando pretenden enseñar· decir 
cosas contrarias á la fe y ~ ~as ~uenas costumbres' y has
ta emplear para sus prest1g1os instrumentos ruines. Por 
eso aun antes de que Roma hablase, ya todos los Obis
pos, en donde la superstición asomaba la cabeza la 
condenaban enérgicamente y ninuún católico que' co
nozca su religión y ni aún' los pn;'testantes honrados y 
d_e buena f~, pueden prestarse á esas prácticas, obra, 
s1 no de la impostura, del demonio. 

Se ha c~e~d_o por. algunos, que la Iglesia, al conde
n~r el espintl~mo, incurre en la necedad de reputar 
ciertos los fe~omenos 9ue se le atribuyen. La necedad 
es de los que Juzgan as1. La Iglesia no puede examinar 
h~cho P?r h~cho, ni incurre en el candor de no suponer, 
aun atnbuyendole. s?lo facultades humanas, que mu
chos de esos prest1g10s pueden ser imposturas inven
tadas por el fra~d~, ó por imaginaciones enf~rmizas. 
Conde1:a _esas pra~ticas, porque en principio sabe que 
los espintus malignos pueden comunicarse con los 
hombres, y porque si las comunicaciones espíritas son 
reales, no pueden tener por agente invisible más que 
el ang~l del mal. Encargada de_velar por la pureza de 
la f~ y de, las costumbres, prohibe esos prestigios, rea
le,s o no, solo por el hecho de que pueden serlo. Al re
v~~, muchos excelentes católicos, grandes sabios tam
b1e~, han dudado ?e la realidad de tales fenómenos, 
Y 01d al abate Moigno de cuya ortodoxia y sabiduría 
no se puede dudar: 

"He l~ído todo. lo_ que se ha escrito acerca de la de
monologi~ ;_ ~e asistido á numerosísimas experiencias, 
no de esl?intismo, que me_ parecen muy ridículas y ab
su~das, sino de magnetismo y de mesas giratorias 
Mie~bro de_ una comisión encargada de adjudicar u~ 
premio ?e diez mil tr~ncos al que leyera una carta ce
rra?ª, genero d~ clarividencia que se dice ser común, he 
tenido oportunidad de poner á prueba la pretensión y 
el talento_ de magnetizadores de renombre, y nunca es
t~ maravilla s~ ha obrado delante de mí. Los otros fí
sicos n~ ha~ sido más felices ni más privilegiados. Al 
contrario, siempre que un sabio juicioso ó una socie-
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. dad erudita, han sido inv~tados , á presen_ci_a; hechos 
extraordinarios de magnetismo .º de esp~ritismo, no 
solamente no han visto nada, sino que siempre han 

'l h '" puesto en evidencia la mala fe o a supere eria. 
"Se podrían, pues, tener estos he~hos como n? suc~

didos; pero sería irracional, despue~ ,de un test~~?mo 
tan fidedigno com? el de la revelac~on, la t;~dic10n Y 
la historia, poner en duda la terrible accio~ ~~ los 
demonios sobre el mundo y el hombre, ó la pos~bihdad 
de pactos culpables con las potencias infernales." ( 9) 

En efecto cuando se leen imposturas como las que 
presenció u~ Archiduque de Austria hace pocos años 
( 10) , las de los hermanos Davem~ort ( II) , las 
de Huguet en tiempo del Mariscal de Mac
Mahon ( 12), y sobre todo, ese drama ~sp~ntoso de_ las 
brujas de Massachusetts, que nuestro insigne escritor 
García Icazbalceta refiere menudame~t~ y prueba 
hasta qué punto los prejuicio~ superstic10sos pueden 
engañar á un J ~ez, -~unque d1sp?n~a de muc~os ele
mentos de investigac10n ( 13) l ~l an~mo. s~ previe\ne en 
contra de los fenómenos espiritas, inclinando~e, salvo 
el caso de pruebas inconcusas, á reputar~os mise~ables 
falsedades, no por eso menos indignas m pecaminosas 
hasta para el simple espectador. , , . 

Pero á pesar de la opinión de Moi&no! ~ mas _bien 
dicho, ya que este sabio no opina en princ1pi? ,1 en con
tra de los fenómenos; á pesar de su afir~ac10~ de-~º 
haber descubietto lo sobrenatural en la mvestigac10n 
que de varios de ellos ~~acticó, nos inclinamos á creer, 
con •muchísima probab1hdad, en la certeza absoluta de 

algunos. · . . , . 
Las investigaciones de la sociedad dialectica d_e 

Londres, llevadas á cabo en 1869 por numerosa comi
sión de verdaderos sabios, pocos de ell_os creyentes ab
solutos algunos sólo á medias, pues sm negar la rea
lidad clel hecho le atribuían causa meramente na~ural, 
y · 1a mayor parte enteramente escép~icos, ( 14) ~1eron 
por resultado las siguientes conclusiones que afirman 
la existencia: 

"ra: De ruidos y de vibraciones, producidos por 
acción no muscular, ni mecánica; 

2 a: De movimientos de cuerpos graves sin acción 
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muscular ni mecániéa, y frecuentemente sm contacto 
ó conexión con nadie; 

3a: De ruidos que, por medio de una clave de seña
les, responden á las preguntas que hacen los circuns
tantes, y de manera inteligente/ 

4a: Del hecho de que, si las comunicaciones del 
agente invisible son por lo común baladís, se refieren 
algunas veces á cosas conocidas sólo por los presentes; 

5a: Del hecho de que la presencia de ciertas perso
nas es favorable á la producción del fenómeno y con
traria la de otras, sin que las opiniones profesadas por 
estas últimas, acerca del fenómeno dicho, influyan en 
algo para la producción de éste." (15) 

El físico y químico inglés, sabio de primer orden, 
Mr. William Crookes, comprobó el juicio de la comi
sión y fué más adelante en sus investigaciones, al gra
do de poder certificar el fenómeno de la materializa
ción, ó sea de la reincarnación de un espíritu .. 

En la nota, para no alargar demasiado este capítulo, 
insertamos sus conclusiones. ( 16) 

Ya, como se ve, el dictamen de una comisión de sa
bios, personas distinguidas y honradas, prueba mucho, 
más si á ello agregamos el dicho del Dr. Gibier ( 17), 
que asegu-ra haber practicado por sí mismo con el me
dio Slade diez experiencias semejantes á las de Cro
okes; el del astrónomo alemán Zoellner; el de los quin
ce mil representantes al congreso de Washington, y 
otras muchas noticias que citaremos· en las notas, la in~ 
clinación á no creer causada por las imposturas men
cionadas, queda véncida casi enteramente y si no nos 
atrevemos á formular juicio definitivo en el sentido de 
la verdad de los fenómenos y de su origen extra-natu
ral, es porque no quisiéramos hacerlo sino hasta haber 
hecho estudio más detenido del asunto, con más aco
pio de datos y opiniones. 
. Para nuestro objeto, baste decir que el espiritismo, 
impostor ó no, es satánico, como es satánica la idola
tría, aunque no se consiga por medio de los ídolos en
trar en relaciones con el demonio, y de todos· modos 
las prácticas espíritas resultan abominales, pues so~ 
cont~arias á la fe, corruptoras de las costumbres y cau
sa directa, muchas veces, de la locura y del suicidio. 

M. N us refiere que una mesa giratoria profetizó 
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'"que la Religión nueva ( así se llama pomposamente 
el espiritismo) transformará el viejo mundo católico, 
ya cuarteado por los golpes del protestantismo, de la 
filosofía y de la ciencia." ( 18) 

Gibier, que por cierto, aunque se declara naturalis
ta, no es enemigo de la religión nueva, sino muy al 
contrario, pues parece espiritista disfrazado, manifies
ta sin ambajes: "Es preciso decir que ciertas comuni
caciones son ateas, otras hasta materialistas; que entre 
los Mormones los espíritus predican la poligamía, y 
que hemos leído conferencias reveladoras de que las 
prácticas aborticidas, tan generalizadas en los Estados 
U nidos, encuentran en el otro mundo complac1entes 
defensores." ( 19) 

¿ Cómo conciliar todo esto? Los libros de Allan Kar
dec dan pronta respuesta; ¡ vaya una dificultad 1 "To
do se explica por el hecho de que los espíritus que se 
revelan, son amenudo espíritus inferiores, lo que nos 
da la razón de que ciertas comunicaciones, SEAN 
VULGARES, TRIVIALES Y HASTA OBSCE
NAS!" (20) 

Hé aquí al espiritismo declarándose demoniaco por 
boca de su gran apóstol Allan Kardec, pues los espíri
tus inferiores que dicen obscenidades no pueden ser 
los ángeles ni las almas de los justos. 

En 1848 surgió, pues, un nuevo fruto del paganis
mo, la misma magia antigua que Tertuliano describe; 
la serpiente bíblica quería ser adorada de nuevo por la 
humanidad, y la Iglesia necesitaba acogerse al auxi
lio de la Virgen Inmaculada, nacida para quebrantar 
la cerviz de la bestia. ( 21 ) 

IX 

LA NIÑEZ 

LOS PECADOS A SANGRE FRIA.--·LAS SOCIEDADES SECRETAS 


